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Comienzo agradeciendo la cordial invitación que me ha sido formulada por el comité 

organizador, y he pensado en dirigirme a vds. con una recapitulación de ideas-- de 

aquellas cosas que nos unen, que son muchas más que las que nos separan. 

Fundamentalmente que veterinarios, médicos y otros agentes profesionales del mundo 

de la sanidad pretendemos trabajar, como músicos de una orquesta, cada cual con su 

instrumento, en componer e interpretar, con el mayor acierto posible, la sinfonía de la 

salud. 

 

INTRODUCCIÓN 

En los últimos años se ha consolidado la necesidad de adoptar un enfoque 

interdisciplinario y multisectorial en el manejo de la salud de los seres humanos, los 

animales y los ecosistemas. A nivel internacional se ha coincidido en denominar «una 

salud» a esta nueva manera de enfrentarse a los desafíos que plantea en la actualidad la 

promoción de la Salud a nivel global desde una perspectiva sistémica y 

multidisciplinaria. Desde un punto de vista operativo, «una salud» puede ser concebida 

también como una estrategia para diseñar y poner en marcha prácticas, programas, 

políticas, legislación e investigación, con el fin de lograr mejores resultados en Salud 

Pública2. 

 

Decía Rudolf Virchow que:  

Entre la medicina humana y animal no existe, ni puede haber, línea divisoria. El 
 

1 Fernando J. Ponte Hernando. Académico Numerario del sillón de Hª de la Medicina de la RAMG. Instituto de 
España. Embajador de Marca Ejército. Profesor de Historia de la Ciencia. Historia de la Medicina. Facultad de 
Medicina. Doctor en Medicina (USC), en Historia de la Ciencia (UDC) y en Veterinaria. (UEx) 
Universidad de Santiago de Compostela. ESPAÑA (SPAIN) 
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objetivo es distinto, pero la experiencia obtenida constituye la base de toda la 

medicina3.  

Una de las facetas más relevantes de su vida y obra fue la introducción de las 

dimensiones de análisis social, económico y político, para la toma de decisiones en 

Salud Pública. Su informe sobre la epidemia de tifus en la Alta Silesia fue una obra 

básica en medicina social. Virchow asignaba a la epidemia una etiología multifactorial, 

sosteniendo que los aspectos más importantes eran las condiciones materiales de la vida 

cotidiana de la población. A tal efecto decía que «La medicina es una ciencia social y la 

política no es más que medicina en gran escala»  

No en vano, se engloba esta conferencia en la Mesa I dedicada a la Veterinaria y Salud 

Pública, área interdisciplinar que, con la microbiología, la parasitología, la cirugía, la 

inmunología, la patología y la anatomía comparada constituyen, fundamentalmente el 

corpus doctrinal común a ambas medicinas a las que me referiré en este discurso 

inaugural. 

Mi propósito inicial, al enfrentarme con este compromiso, fue intentar resumir la 

historia de Una Salud como elemento aglutinador de la medicina Veterinaria y la 

Humana. Lo más sencillo, sería caer en los lugares comunes por todos conocidos, 

resaltando de manera encendida y vehemente los méritos de la profesión veterinaria en 

el ámbito sanitario, para ganarme la confianza y agrado de este auditorio. Sin embargo, 

la franqueza de buenos amigos veterinarios, evitaron a tiempo que cayera en dicho 

error. No esperen pues, un entusiasta discurso hagiográfico. Lo siento. Quienes me 

conocen saben que soy poco amigo de apología barata.  

Así, les prometo que no les aburriré con el código de Hammurabi, ni con los papiros de 

Lahun. Tampoco repetiremos por enésima vez las aportaciones ya por todos conocidas 

de grandes figuras de la profesión veterinaria como Galtier, Nocard, Guérin o Gaston 

Ramon. Seguro que me lo agradecerán.  

Nos centraremos en otros conceptos, en otras figuras quizás menos conocidas y que sin 

embargo, conforman un corpus esencial a la hora de comprender la importancia que 

tiene la idea de “una sola salud” en toda su amplitud. 

Buscar la evidencia de que esa idea compartida estaba ahí, implícita en las mentes y 

actitudes, y en la propia esencia de las ciencias médicas, en sentido amplio, desde 

mucho antes de haberse formulado en el S. XXI. 

 
3Virchow, R. (2008). Report on the Typhus Epidemic in Upper Silesia: Chapters 1 and 2 (Translation). 
Soc Med 3:5- 20. 3  
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Esta tarea plantea inmediatamente la cuestión de cómo abordar la historia de un tema 

que solo se conoció como «una salud» hace unos pocos años, y todavía está 

evolucionando, conceptualmente, bajo la influencia de los desafíos de la salud, la 

ciencia, avances políticos, económicos, ambientales y prioridades profesionales4. Buena 

muestra hemos tenido en la reciente pandemia del SARS-CoV-2 conocido 

popularmente como Covid 19 y, no hace demasiado tiempo, con la gripe aviar o la 

encefalitis espongiforme bovina, Enfermedad de Jacob Kreutzfeld o de las «vacas 

locas» o los casos de fiebres hemorrágicas como las provocadas por los virus del Ébola, 

Marburgo o el de la fiebre de Lassa u otras como la viruela del mono o el virus del Nilo 

Occidental.  

Mientras, hubo muchos precedentes de «una salud» aunque no manejaron este término, 

y ocurrieron en momentos en que los problemas sanitarios, las ideas científicas, y el 

resto del mundo eran muy diferentes a los de hoy. Este estado de cosas hace imposible 

imponer una estructura simple a acontecimientos pasados, o vincularlos, en forma 

lineal, al concepto «una salud» actual. 

Es importante resaltar este problema porque las ideas existentes de «una salud» 

generalmente lo pasan por alto. Estos planteamientos están estructurados en torno a 

figuras históricas clave, y avances científicos, cuyas aportaciones se utilizan para 

argumentar a favor de la importancia de seguir el enfoque de «una salud» hoy. Son los 

logros de Pasteur, Rudolf Virchow, Robert Koch, Nocard, Chauveau, Gaston Ramon, 

Turró, García Izcara, William Osler, Pettenkofer, Grotjahn, Teleky y otros muchos, los 

que se celebran, habitualmente, junto con los beneficios de la vacunación, los avances 

de la infectología y el control de zoonosis.  

Aunque la importancia de estos individuos y actividades no se puede negar, sus papeles 

dentro de la historia de «una salud» requieren una consideración más crítica.  

Los relatos al respecto no son políticamente neutrales ni están históricamente bien 

fundamentados y han sido ensamblados, no con el propósito de entender el pasado, sino 

para promover el mensaje de «una salud» hoy. Si bien esta estrategia puede ser útil en 

justificar y ganar apoyo para la idea de «una salud», ha dado lugar a una interpretación 

del pasado, parcial y selectiva, por parte de diversos autores poco versados en los 

estudios históricos y un tanto anclados en el presentismo.  

Tomamos como punto de partida la constelación de ideas, prácticas y circunstancias que 

 
4 Bresalier, M; Cassidy, A; Woods, A (2021) One Health in History. En: CAB International 2021.  One 
Health: The Theory and Practice of Integrated Health Approaches, 2ª Ed. 1-14. 
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afectan a humanos y animales, en la salud y el medio ambiente. Mientras que las 

tradiciones médicas y veterinarias occidentales forman el foco principal, reconocemos 

la importancia de los intercambios interculturales, que a menudo fueron facilitados por 

las instituciones internacionales que se ocupan de los seres humanos y los animales en 

cuanto atañe al control de Enfermedades. 

En primer lugar, examinaremos las interacciones entre la salud humana y animal en la 

antigüedad, destacar la figura de los «hombres medicina», que atendían a enfermos de 

cualquier especie, ya que, obviamente, la especialización vino después. 

En segundo lugar, comentaremos la conformación moderna de la profesión veterinaria 

en el siglo XVIII hasta el siglo XX. Estudiaremos la evolución de la relación entre el 

veterinario y el médico, y cómo las ideas científicas y las prácticas cambiaron, se 

forjaron nuevos vínculos entre las relaciones anatómicas humana y animales y las 

enfermedades de ambos. 

Finalmente, trataremos de ir extrayendo las conclusiones pertinentes sobre tan 

fascinante materia y su aplicación hoy en día. 

 

Una salud: término nuevo, concepto antiguo. Visión desde la Antigüedad.  

El ser humano paleolítico que era nómada y se movía en pequeños grupos, con toda 

probabilidad, tenía un escaso contacto con animales, más allá de la domesticación de los 

primeros perros, sus episodios como cazador y pescador, o su encuentro con fieras. 

Naturalmente padecerían picaduras, parasitosis, mordeduras, arañazos, etc. 

Es en el Neolítico, donde al establecerse en grupos humanos permanentes, con el 

desarrollo de la agricultura y la ganadería, se va a instaurar un nuevo equilibrio 

biológico. Por una parte, aumenta mucho la seguridad del grupo. Más numeroso y 

fuerte, se defiende mejor de alimañas y potenciales enemigos; y se asegura la 

alimentación todo el año, gracias a los cultivos y los animales domésticos. También la 

construcción de casas y asentamientos permanentes es una mejora de la calidad de vida. 

Aquí, por los motivos que acabo de señalar, se estrecha la convivencia con animales, y 

la salud era una, con toda seguridad. 

 

A lo largo de la historia, primero los animales fueron usados para comer, vestirse, 

trabajar, viajar, y, posteriormente para estudiar la anatomía y la fisiología del ser 

humano. En segundo lugar, se estudiaron la morfología y fisiología comparadas, para 

establecer las relaciones entre ellos. No olvidemos que esto ocurrió como un avance 
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fundamental en busca de perfeccionar los conocimientos científicos, una vez que 

estaban, más o menos, establecidas sus bases, sobre todo las de la anatomía descriptiva. 

En tercer lugar, la teoría y la práctica de la medicina animal atrajo la atención de los 

médicos, generalmente como una posible extrapolación a la medicina humana.  

Estos tres aspectos se pueden identificar en las diversas civilizaciones antiguas. Sin 

embargo, como los tres aparecen en el antiguo pensamiento griego, este constituye el 

punto de partida fundamental de nuestras reflexiones de hoy. 

 

La Medicina Humana y Veterinaria en la Historia. 

En términos generales, en las culturas antiguas, sabemos que en unas estaba mejor 

regulada que en otras, la asistencia profesional a los seres enfermos, humanos o 

animales.  

En casi todas había en el arte y la ciencia de curar una nutrida presencia sacerdotal; en 

los griegos deja de haberla a medida que los sacerdotes de Asclepio pierden 

predicamento en favor de las escuelas laicas, fundamentalmente las de Cnido y Cos.   

Dada el nulo aspecto espiritual de los animales, la Medicina Veterinaria tuvo la ventaja 

sobre la Medicina Humana de que desde su inicio estuvo bastante desligada del 

fetichismo y la superstición que dominó tradicionalmente a la medicina de los pueblos 

primitivos, pues por su naturaleza la veterinaria tuvo que ser siempre una práctica 

subjetiva y eminentemente realista5. Aunque había culturas en las que si se morían las 

vacas se atribuía a castigo de los dioses o mal de ojo, etc. El mismo autor señala, con 

perspicacia, cómo la vaca es el animal centro de atención en pueblos-- o épocas, 

matizaría yo-- pacíficas y el caballo lo es en pueblos o épocas bélicas.  

La difusión del Cristianismo remueve este asunto pues otorga al ser humano la dignidad 

de hijo de Dios poseedor de un alma inmortal que le hace merecedor de cuidados, 

asistencia y caridad, cuestión que evidentemente, potencia la Medicina, la creación de 

los primeros hospitales y otorga al hombre primacía sobre los animales. Aunque no 

deberíamos caer en el eurocentrismo, tan denostado por destacadas figuras de la 

historiografía médica como López Piñero, lo cierto es que estamos acostumbrados a 

 
5 Vid. Lleonart Roca, F. La Profesión Veterinaria en sus orígenes. Terap. Vet. Biohorm. n.º 18. Marzo-
Abril 1973. p.45. 
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referirnos a nuestro entorno que podríamos llamar Occidental-Mediterráneo en parte por 

razones de evidente proximidad. Las culturas orientales, China, India etc. hicieron 

notables aportaciones que no debemos olvidar.  

Mientras tanto, como parte de la investigación más amplia de la naturaleza, los médicos 

siguieron a Aristóteles en la disección de animales muertos, por ejemplo en la Académie 

Royale des Sciences parisina, durante las décadas de 1660 y 1670. Esta actividad, 

descrita como 'anatomía comparada', se centró en buena parte, como novedad, en 

animales capturados durante las conquistas coloniales que estaban en las casas de fieras 

europeas. Se dieron casos más o menos siniestros en que para estudiar anatomía 

desenterraban a los muertos o compraban cadáveres. Hubo algunos episodios 

espeluznantes en que determinados criminales como los «Williams» irlandeses, William 

Burke y Willian Hare6 que, en el siglo XIX, proveían de cadáveres de asesinados a los 

estudiosos de Edimburgo, cuestión que ha sido recogida hasta en el cine; o sucesos más 

recientes como el de los asesinos de mendigos colombianos7. 

La salud de los seres humanos y animales, y sus relaciones con el medio ambiente, 

fueron definidas por la misma teoría: el humoralismo que los veterinarios estudiaron en 

textos de medicina, que siempre estuvo en la Universidad, no así la cirugía que alcanza 

su esplendor en nuestro país con la fundación, por los primeros borbones, de los Reales 

Colegios de Cirugía de Cádiz para la Armada, Barcelona para el Ejército de Tierra y el 

de San Carlos de Madrid para personal civil.  

La doctrina humoralista, derivada de las ideas de Hipócrates y Galeno, constituyó el 

sistema dominante de pensamiento médico hasta el siglo XVIII.  

Sostenía que todos los cuerpos estaban compuestos de cuatro humores, sangre, flema, 

bilis amarilla y bilis negra o atrábilis; e influido por factores como la alimentación, 

clima, ventilación, ejercicio y comportamiento sexual. 

El Tratado de Hipócrates De los Aires, Aguas y lugares, se considera el primer estudio 

ambientalista de la historia. No hay que olvidar en este sentido a los árabes que, 

habiendo recibido este conocimiento griego clásico de Nestorianos, Monofisitas y otros 

sabios, procedentes, entre otras cosas, de persecuciones religiosas contra estas herejías y 

del cierre de la Academia de Platón (387a.C-529 D.C) por Justiniano, tuvieron acceso a 

este conocimiento, con antelación más que suficiente a la Hégira, y construían sus 

 
6 https://historia.nationalgeographic.com.es/a/william-burke-y-william-hare-los-resucitadores-
cadaveres_15629 
7 https://elpais.com/diario/1992/03/04/sociedad/699663606_850215.html 
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hospitales, los Bimaristanes, según criterios de orientación, clima y salubridad. He aquí 

el medio ambiente, el último elemento a considerar en el concepto «una salud». 

En el tratado hipocrático de las Epidemias figura la constatación de un patrón en la 

estacionalidad de la tuberculosis, traducida por picos de incidencia en el verano, a 

diferencia de otras enfermedades respiratorias.  

Estas ideas humoralistas y ambientalistas implicaban intervenciones como sangrados, 

purgas, lavativas, cambios en el estilo de vida y mejoras en el medio ambiente, ya que 

podrían restaurar o mantener el equilibrio humoral tanto en el cuerpo humano como en 

el animal.  

El concepto de dieta, δίαιτα, en griego, era mucho más amplio del actual, haciendo 

referencia a todo el estilo, el régimen de vida: alimentación, higiene, ejercicio, sueño-

vigilia, relaciones sexuales etc. 

Formalmente los curadores capacitados generalmente se enfocaban en uno u otro 

campo. 

Médicos, cirujanos y boticarios atendían a humanos, mientras que los animales 

recibieron una atención especial de albéitares medievales en las cortes árabes que sólo 

ponían herraduras, trataban algún problema externo y poco más.   

 

Medievo, Renacimiento y Barroco.  

La institución de la caballería como casta social durante el medievo influye 

poderosamente en la medicina de los équidos. Esto obligaba a los caballeros a conocer 

la higiene y la pequeña patología del caballo8. De ahí la necesidad de aparición de obras 

como el Libro de Albeytería, muy útil y provechoso, de Manuel Díaz. 

Como consecuencia de la escasez de curadores certificados, la mayoría de los seres 

humanos y los animales dependían de autoayuda, empirismo trasmitido oralmente, 

como el de los herboristas, las comadres o matronas; herradores, caballerizos 

experimentados, clérigos, cirujanos-barberos, y los diversos curanderos que componían 

el «mercado médico». Aquí, la división entre especies era peor definida.  

Una temprana aparición de los médicos españoles en este terreno la recoge Sanz Egaña, 

al hablarnos del Licenciado Alonso Suárez, médico de Talavera que, en el siglo XVI 

«pone a contribución su cultura humanística para verter al castellano algunas obras de 

 
8 Sanz Egaña, C (1941) Historia de la Veterinaria Española. Albeitería, Mariscalería, Veterinaria. 
Espasa- Calpe. P. 19. 
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medicina de los animales que circulaban por todo el mundo»9. Se trata de un repertorio 

bibliográfico temprano, nada más. 

El alejamiento muy lento y progresivo a partir de los siglos XVII y XVIII del antiguo 

pensamiento griego, acercó a los humanos y animales. La nueva filosofía experimental 

de la naturaleza, y el pensamiento de René Descartes (1596-1650)--y los trabajos 

previos-- en los que el francés bebió y no poco--tanto que se le ha acusado numerosas 

veces de plagio y, al parecer, no sin razón, como en la obra del médico, filósofo y 

humanista español Gómez Pereira (1500-1567)--que consideraba a los animales como 

«autómatas» (máquinas autónomas), resultó en el uso más extenso de la vivisección 

animal en investigación y docencia médica. Sus dos obras principales Antoniana 

Margarita que es un tratado de filosofía en el que aborda tres temas fundamentales: el 

automatismo de las bestias, la teoría del conocimiento humano y la inmortalidad del 

alma; y Novae veraeque Medicinae10 recogen su pensamiento filosófico y médico, 

respectivamente, con indudables concomitancias sospechosas por parte de la obra 

cartesiana, más aún, considerando que el francés nació casi treinta años después de 

morir Gómez Pereira. 

 

A partir del Siglo XVIII 

El fisiólogo suizo Albrecht von Haller (1708–1777) usó animales vivos para estudiar las 

funciones neurológicas humanas. Estos autores no siempre estaban impregnados del 

sentido ético de consideración hacia otros seres que podamos tener hoy o en un futuro. 

 Su obra magna fue Elementa physiologiae corporis humani (1757-1766) en ocho 

volúmenes de gran difusión. 

 En la universidad de Leyden en la gloriosa época de magisterio de Boerhaave 

«Europae communis preceptor» y más tarde en la de Edimburgo, profesores de 

anatomía viviseccionaron perros e hicieron demostraciones en cadáveres humanos, 

simultáneamente, para enseñar a los estudiantes la anatomofisiología de aparatos y 

sistemas.  

Un nuevo esquema de clasificación de animales, elaborado por el naturalista sueco, 

Linneo (1707-1778), gran seguidor del trabajo del médico y naturalista español 

Francisco Hernández (1515-1587), médico de Felipe II, englobó a humanos y primates 

 
9 Sanz Egaña, C (1941) Historia de la Veterinaria Española. Albeitería, Mariscalería, Veterinaria. 
Espasa- Calpe. P. 108. 
10 Nueva y verdadera medicina. N. del A. 
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superiores en el género Homo, desafiando así las nociones de división humano-animal.  

Posteriormente, en París, se elaboraron clasificaciones adicionales utilizando animales 

disecados de la colección de Versalles. Las figuras clave fueron George Buffon (1739-

1788), Louis Daubenton (1716-1799) médico y naturalista; y Georges Cuvier (1769-

1832).  

El anatomista y médico Félix Vicq d'Azyr (1748-1794), discípulo de Daubenton, avanzó 

más allá en anatomía comparada con intención de desarrollar una auténtica medicina 

comparada animal-humana.  

Su preocupación inicial fueron las plagas del ganado o peste bovina, enfermedad 

prevalente en Europa en el siglo XVIII. A ella se sumaban ántrax y brucelosis, que no 

eran diferenciadas entonces y las denominaban igual. Bajo el amplio concepto de 

pestilencias se recogía un auténtico «cajón de sastre» de enfermedades infecciosas, 

generalmente antropozoonosis. 

Sobre este tema publicó un excelente trabajo F. Lleonart Roca en el que recoge datos 

inéditos de las actuaciones conjuntas de médicos y albeytares en la epidemia del ganado 

del valle de Arán en 1731. En él se aprecia claramente la visión integral de las 

autoridades, asesoradas por estos expertos, a la hora de cerrar mercados, prohibir 

determinados consumos y otras lúcidas decisiones sanitarias inscritas claramente en el 

concepto «una salud»11. 

Las pestilencias reclamaron mucho estudio médico, con intentos de controlarlas por 

cuarentenas, considerando las manifestaciones de la enfermedad en humanos. Después 

de informar sobre ellas al gobierno francés, Vicq d'Azyr fue nombrado secretario de una 

Comisión Real de Investigación de epidemias y epizootias, y dirigió un informe, en 

1778, a la Société Royale de Medicine. Bourgelat (1712–1779), que mantuvo 

diferencias con Vicq d'Azyr, envió a sus alumnos a estudiar los animales enfermos, 

consolidó la educación formal en salud animal y prestó particular atención a sus 

interacciones con la humana, siendo criticado por querer incorporar la formación en 

clínica humana a la enseñanza veterinaria. 

 Vicq D'Azyr también realizó experimentación animal. Creía que al comprender el 

funcionamiento de los órganos sanos, sería posible dar sentido a su fisiopatología, la 

disfunción en la enfermedad. Sus investigaciones se basaron en la meteorología médica 

y la orografía- nuestras topografías médicas, preñadas aún de hipocratismo-- para 

 
11 Lleonart Roca, F (1978) La epidemia del ganado en el valle de Arán en 1731. Terap. & Veterinaria 9 
(43): 141-149. Agradecemos al profesor Vives Vallés esta destacada aportación. 
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correlacionar epidemias humanas y animales con las condiciones climáticas y 

geográficas. 

Percibiendo que no hay línea divisoria entre la medicina humana y animal, argumentó 

que:  

«Las consideraciones sobre las enfermedades que atacan al hombre son 

aplicables sin ninguna excepción a las que atacan a los animales. La Medicina 

es una: y sus principios generales, una vez expuestos, son muy fáciles de aplicar 

a diferentes circunstancias y especies» 

 

Una postura similar fue adoptada por varios cirujanos británicos, que se involucraron 

activamente en el cuidado de la salud equina durante la segunda mitad del XVIII. 

Argumentando que la «física», del griego Physis, naturaleza, recordemos que se 

llamaban físicos a los médicos, era la misma si se practicaba en humanos o caballos, 

escribieron manuales medicalizados de herrado y enfermedades, para conocer el 

tratamiento de caballos y para uso de los alumnos. Para ellos, el herrado y su cortejo de 

conocimientos empíricos, la incipiente hipiátrica era parte de la historia natural o de la 

anatomía comparada. Por lo tanto, era una práctica educada, adecuada para un caballero. 

En ese sentido hay que plantearse la diferencia de dignidad, y por tanto de trato, que se 

otorgaba a los caballos selectos de nobles y oficiales y a otros animales de trabajo o 

consumo humano, aún entre los propios équidos. No olvidemos la etimología de la 

palabra caballero, aunque ya nos advierte Cervantes que el montar a caballo, no 

garantiza ser un caballero. Así se lo explica D. Quijote a Sancho: 

 

Cuando subieres a caballo, no vayas echando el cuerpo sobre el arzón postrero, 

ni lleves las piernas tiesas y tiradas y desviadas de la barriga del caballo, ni 

tampoco vayas tan flojo, que parezca que vas sobre el rucio; que el andar a 

caballo a unos hace caballeros, a otros caballerizos12  

 

Y, a nadie le cabe duda de la diferencia «jerárquica» entre Rocinante y el humilde rucio 

de Sancho, más allá de la depauperada estampa del primero, que se desprende en toda la 

genial obra de Cervantes -- muy alejada de un airoso alazán, como el sufrido y 

guerreado Babieca del Cid Campeador D. Rodrigo Díaz de Vivar, del poderoso 

 
12 Cervantes, M. de: El Ingenioso Hidalgo D. Quijote de la Mancha. Cap. XLIII. 
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Bucéfalo de Alejandro el Grande, al que se representa casi siempre rampante, o del 

potente Othar de Atila que, como es sabido, no dejaba crecer la hierba tras su paso--. 

El cirujano, John Hunter (1728-1793), gran entusiasta de la anatomía comparada ayudó 

a consolidarla como práctica médica. Montó su propia casa de fieras, y pasaba horas 

cada día diseccionando y experimentando sobre los animales. Incorporó sus cuerpos a 

su museo, aún hoy abierto, el Hunterian Museum13, que contaba con más de 500 

especies y con 13.000 piezas, a su muerte, en 1793.  

La influencia de Hunter en el campo de la cirugía europea y su creciente prestigio, 

mantuvo a los animales a la vanguardia de la investigación médica en las décadas 

posteriores.  Edward Jenner, el gran descubridor de la vacuna de la Viruela fue discípulo 

de Hunter. La inmunidad cruzada entre la viruela animal y la humana, bebe, sin duda, 

conceptualmente, en el estrecho binomio animal-hombre formulado por Hunter con 

decisión. Hay que recordar también el destacado papel de Hunter en la aceptación y 

difusión europea de la técnica quirúrgica de nuestro gran Gimbernat para la intervención 

de la hernia crural. 

La experimentación animal 

En materia de experimentación animal había gran disparidad entre escuelas, la francesa 

de Magendie y Claude Bernard y la alemana de Johannes Müller. Claude Bernard 

justificaba la necesidad de su uso experimental aún con el sufrimiento que ello 

conllevaba. Magendie publicó importantes aportaciones en digestión, nutrición, 

fonación y fisiología del Sistema Nervioso. La fisiología de Magendie y Bernard era 

más experimental, de «preguntarle a la naturaleza», mediante el diseño de experimentos 

sobre hipótesis preelaboradas.  

Claude Bernard decía que este uso estaba enteramente justificado: «para aprender cómo 

viven el hombre y los animales, no podemos evitar ver morir a un gran número de 

ellos».  

Bell y Magendie estudiaron las funciones motoras de las astas anteriores, y las 

sensitivas de las astas posteriores de la médula espinal, formulando la llamada Ley de 

Bell y Magendie, mediante vivisecciones en perros. 

Pasteur utilizaba animales, pero más de una vez mostró su disgusto y su reconocimiento 

a estos pequeños seres por este sacrificio necesario y en la Escuela alemana, Johannes 

Müller, que tanta gloria dio a la ciencia decimonónica, con sus discípulos Schleiden, 

 
13 https://hunterianmuseum.org/ 
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Schwann, Henle y Virchow decía que «La naturaleza enmudece en el potro de la 

tortura». Como consecuencia de planteamientos tan radicalmente opuestos, la fisiología 

de Müller era más empírica, a base de observación serena, objetiva, de los fenómenos 

orgánicos. Publicó novedades en funciones glandulares, órganos de los sentidos y SN. 

No deja de ser un sarcasmo que esto se produjese en un país, Alemania, que, no muchas 

décadas más tarde, fue gobernado por un régimen criminal que no dudaba en hacer 

experimentos con humanos.  

Del mismo modo, soy de la opinión de que el vigente, exagerado y buenista 

animalismo de nuestros días y el desaforado movimiento proabortista que tantos 

problemas morales, políticos, económicos y demográficos acarrea, deberían mirar hacia 

la historia en este sentido. Cabe preguntarse, con preocupación, cómo será juzgada 

nuestra época por las generaciones venideras. 

 

Llegan los veterinarios 

Lo dicho hasta aquí revela que, en múltiples aspectos, la medicina premoderna 

realmente era «una». Entonces, ¿cómo surgió la creación de la profesión veterinaria? 

Las primeras escuelas fueron establecidas en Lyon (1762) y Alfort (1765)14. Hacia 1791 

existían en gran parte de Europa: en Dresde, Friburgo, Karlsruhe, Berlín y Múnich en 

Alemania; Turín, Padua y Parma en Italia; también como Viena, Budapest, Copenhague, 

Suecia y Londres o en 1793 la Real Escuela Veterinaria de Madrid, con una enseñanza 

reglada, basada en criterios científicos y técnicos.   

Las valoraciones históricas, a menudo retratan su creación como un salto cualitativo 

desde un pasado en el que sólo había herradores que condujo a un enfoque ilustrado de 

la sanación animal.  

Sin embargo, esta interpretación es defectuosa, ya que como hemos visto antes la 

anatomía animal, sus enfermedades y su tratamiento ya habían atraído la atención de los 

médicos.  

Quizá sea más exacto ver a las Escuelas veterinarias como expresión de problemas 

médicos preexistentes e interés económico e ilustrado por los animales, que nace del 

pensamiento fisiocrático, precursor inmediato de la ilustración. Había que cuidar a los 

animales como elementos de producción y riqueza, de la misma manera que la 

 
14 Cabe reflexionar sobre la eclosión científica ilustrada de las nuevas ciencias médicas, considerando el 
hecho de que, en España, El Real Colegio de Cirugía de la Armada, en 1748, y el de Barcelona, en 1760, 
hicieron seguir a la cirugía un camino paralelo al de la veterinaria en su ascenso científico y social. N. del 
A. 
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Revolución industrial tiene, llegado a un punto, que preocuparse de la salud laboral de 

los obreros, como elementos de producción, independientemente de que hubiese 

algunas personas bienintencionadas o reivindicativas que lo hicieran por humanidad y 

justicia social. Los animales, al fin y al cabo, eran compañeros de vida, trabajo, 

alimentación, salud, enfermedad y aspectos económicos del ser humano.  

Y ello, porque, aunque las circunstancias variaron de una escuela a otra, los médicos, a 

menudo, jugaban roles importantes en la conducción y formación veterinaria. No hay 

que descartar los intereses personales, en cuotas de poder, que siempre se dan con la 

creación o elevación científica y social de nuevas profesiones. Lo mismo sucedió con 

las escuelas de Enfermería, u Odontología por poner unos ejemplos más claros y 

recientes. 

Ha sido este siempre un tema controvertido que, muchos años más tarde aún señalaba 

D. Rafael Castejón Martínez de Arizala:  

 

Ese oprobioso sambenito de la intrusión entre nuestro profesorado de otros 

titulares, que todavía no se ha logrado evitar después de medio siglo, y que no  

tiene eficacia alguna15.  

 

Aunque no sirve de consuelo, quisiera comentar a vds., que este singular fenómeno 

preocupa en la actualidad, y no poco, a las autoridades académicas en nuestra Facultad 

de Medicina, dándose la paradoja de que se están graduando médicos, formados por 

médicos, cada vez en menor medida.  

El compromiso de los médicos con el estudio de la salud y la medicina de los animales 

se muestra por el hecho de que no cedieron automáticamente este campo a la nueva 

profesión veterinaria. Más bien, intensificaron sus investigaciones, durante la primera 

mitad del siglo XIX, y se basaron en los veterinarios como colaboradores, según refiere 

Serrano Tomé.  

Por lo tanto, aunque con el tiempo las conexiones entre la medicina humana y animal 

habían disminuido esto no fue una inmediata o inevitable consecuencia de la formación 

de la profesión veterinaria. 

En la década de 1780, en contra de los deseos del fundador Claude Bourgelat, el médico 

y destacado anatomista Félix Vic d'Azyr (1748-1794) remodeló la Escuela de 

 
15 Semblanzas Veterinarias (1976). T.I. págs 365-366. 



 

14 
 

Veterinaria de Alfort en una institución investigadora y asumió la cátedra de anatomía 

comparada. Sus estudios en este campo ejercerán gran influencia en Cuvier, Saint-

Hilaire o Richard Owen. 

La enseñanza se extendió a las fracturas humanas, cuidados y obstetricia para que los 

veterinarios puedan ofrecer servicios en comunidades rurales.  

Por razones políticas, estos cambios se revirtieron en 1788. Sin embargo, desde el 1790, 

una serie de veterinarios y médicos de Alfort, incluido el médico y fisiólogo François 

Magendie en la década de 1820, comprometidos en la vivisección sistemática de 

caballos, hicieron de este uno de los primeros centros para el desarrollo de fisiología 

experimental en Francia.  

La posterior expansión de este campo dentro de Alemania, Francia y, más adelante en el 

siglo, a Gran Bretaña--frente a la oposición anti-viviseccionista--mejoró 

considerablemente el uso de animales como herramientas dentro de la medicina.   

 

En Londres, los cirujanos y, en menor medida, los médicos, fueron directores del 

Colegio Veterinario, establecido en 1791; examinaban a los estudiantes, y estaban bien 

representados en el cuerpo estudiantil veterinario: 130 cirujanos se habían graduado 

como veterinarios en 1830. Edward Coleman, director del Colegio de 1796 a 1839, 

también fue cirujano, dedicó el núcleo de sus investigaciones a los animales y demostró 

capacidad para enseñar patología veterinaria. Nunca dejaran de sorprendernos las 

peculiaridades británicas porque, en la misma época, la licencia de ejercicio de la 

Medicina la concedía el Apothecary college, el Colegio de Farmacéuticos, siendo 

confuso el ejercicio simultáneo de la medicina y la farmacia, tal y como las entendemos 

hoy16. 

Modeló la educación veterinaria en la de la cirugía humana. Los estudiantes de 

veterinaria fueron animados a asistir a conferencias en las escuelas médicas de Londres, 

mientras que los de medicina tuvieron la oportunidad de asistir a conferencias sobre 

temas veterinarios. Ello tuvo lugar lógicamente en todos aquellos centros docentes de 

ambas ciencias en los que había interés real por el intercambio y el progreso científico. 

Sin ir más lejos, escribiendo estas líneas, y por poner tan sólo un ejemplo, no pude 

menos que recordar las visitas de D. Abelardo Gallego Canel con sus estudiantes de 

veterinaria en Santiago a las aulas de histología de la facultad de Medicina y cómo 

 
16 https://collections.countway.harvard.edu/onview/exhibits/show/apothecary-jars/eighteenth-century-
england 
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fueron atendidos por D. Eduardo del Río Lara, catedrático de la disciplina en nuestra 

facultad y la excelente conexión humana y científica de D. Abelardo con numerosos 

catedráticos de Medicina, a quienes informaba las piezas de biopsia, además de 

formarlos en histopatología, en sus numerosos y concurridos cursillos para médicos.17 

Sin embargo, volviendo a Alfort, se llevó a cabo poca investigación en el Colegio. 

Esto generó críticas por parte de los médicos. La prensa hizo campaña con los 

veterinarios descontentos, para la reforma de la escuela.  

En 1844, los veterinarios desplazaron a los médicos en el control de los exámenes de los 

estudiantes. 

Al mismo tiempo, las reformas en la educación médica restringieron los cursos que se 

ofrecían. Estos cambios mejoraron la separación institucional de las profesiones. 

Mucho más recientemente: Calvin Schwabe, pionero de la epidemiología veterinaria, 

introdujo el concepto de «Una Medicina» en los años 70 con idea de integrar la 

medicina humana y veterinaria. En su libro «Medicina Veterinaria y Salud Humana», 

fundamentó la necesidad de integrar la salud animal, humana y ambiental en la gestión 

de asuntos veterinarios y de salud pública. Propuso el concepto de «una medicina» 

sosteniendo que «las necesidades críticas del hombre incluyen la lucha contra las 

enfermedades, garantizar alimentos suficientes, una calidad ambiental adecuada y una 

sociedad en la que prevalezcan los valores humanos»18 

Medicina Veterinaria y humana 

Hay en nuestro acervo cultural reciente un trabajo excelente por su precisión y 

capacidad de síntesis del tema, que, necesariamente, hemos de contemplar y tomar 

como hilo conductor. Se trata de la fundamental aportación de D. Vicente Serrano Tomé, 

en su discurso de ingreso en la Academia de Ciencias veterinarias de Madrid, hoy 

RACVE. Se titula: Contribución de la veterinaria al progreso de la Medicina humana19. 

Describe Serrano, con maestría, esta influencia de los médicos en los primeros años de 

la veterinaria científica.  

Gran parte de las figuras que impulsaron la ciencia veterinaria naciente, dice: 

 Eran médicos ansiosos por enseñar y practicar la anatomía y la cirugía 

 
17 Ponte Hernando, F. J. (2023) Más allá de la hagiografía o el victimismo: La trayectoria de Abelardo 
Gallego Canel en Santiago de Compostela (1903-1921) RACVE. III Premio Amigos de Historia de la 
veterinaria. Ex aequo. 
18 Zunino, P (2018) Historia y perspectivas del enfoque «una salud». Veterinaria (Montevideo) Vol.54. N.º 
210-8. 46-51. 
19 Serrano Tomé, V (1976) Contribución de la veterinaria al progreso de la Medicina humana. Discurso 
de ingreso en la Academia de Ciencias Veterinarias de Madrid. 8 de junio. 



 

16 
 

experimentales. Con el tiempo, la ciencia neófita ha devuelto con creces el favor 

a su hermana mayor20.  

En particular, pero no solo, por su enorme contribución a dos áreas comunes: la 

microbiología-parasitología y la Higiene o salud pública. Incluso antes de la aparición 

de Pasteur «el ilustre intruso», químico, en un mundo dominado por los médicos, lo que 

le trajo no pocos problemas, la veterinaria ya arranca con fuerza en el camino de la 

ciencia.  

Empezando por algún sitio, destacar los trabajos de Viborg en 1787 que reproduce por 

inoculación las lesiones muermosas; Girard en 1818 las de la viruela; Huzard defiende 

la contagiosidad de la tuberculosis y Barthélemy padre21 uno de los fundadores de la 

Higiene social gala—excelente orador que presidió la Academia de medicina Francesa; 

en colaboración con Dupuy, en 1816 reproducen la gangrena gaseosa, tras inoculación 

intravenosa de material pútrido. 

Quizás, el tema más notable de este despegue científico, imparable, de la veterinaria 

hemos de situarlo en el estudio del carbunco antes de los días de gloria de Louis Pasteur. 

Ya en 1836, Eilert había demostrado su inoculabilidad; Gerlach en 1865 estableció la 

persistencia de su virulencia en los suelos. Brauel precisó las características de los 

bastoncillos, descritos mucho antes por el maestro de la veterinaria Pierre Rayer y su 

discípulo el médico Casimir Davaine, a la vez que Delafond los había cultivado, ya en 

1850, Toussaint conseguía conferir la inmunidad anticarbuncosa y cultivaba el gérmen 

del cólera aviar en 1879, descubierto hacía poco por Perroncito y Semer. En la misma 

época Galtier destacaba por sus trabajos sobre la rabia, recibiendo en 1887, años 

después de su descubrimiento, el reconocimiento de su prioridad sobre Pasteur de 

manos de una comisión médica encabezada nada menos que por Jean Marie Charcot 

(1828-1893), Charles Édouard Brown-Séquard (1817-1894) y Charles Robert Richet 

(1850-1935), Premio Nobel 1913, por sus trabajos sobre la anafilaxia. 

Auguste Chauveau (1827-1917) el gigante de la veterinaria científica destacó por sus 

estudios de contagiosidad, virulencia e inmunidad por la formación de anticuerpos, 

demostrando la relación entre la patogenicidad de un organismo y el estado inmunitario 

del huésped, superando en ocasiones la obra de Pasteur. Hizo excelentes estudios sobre 

la viruela y el carbunco con su propio método de inmunización anticarbuncosa, el papel 

 
20 Ibíd. 
21 Rodríguez Ocaña, E (1983) La Academia de Higiene Social de Düsseldorf (1920-1933) y el proceso de 
constitución de la Medicina Social como especialidad en Alemania. Dynamis. Vol.3. pp.233. 
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del estreptococo en la septicemia, del vibrión séptico (Clostridium perfringens y otros 

clostridios) en la gangrena gaseosa, y de la unicidad de la tuberculosis que, como 

sabemos, llegó a ser negada por el propio Koch. E incluso por sus trabajos con Étienne 

Jules Marey (1830-1904) sobre la fisiología del corazón, el ciclo cardíaco y la presión 

intracavitaria, se le considera uno de los precursores del cateterismo cardíaco 

precediendo en un siglo a los trabajos que darían el premio Nobel de Medicina, en 1956, 

a Forsmann, Counard y Richards. 

A excepción de Gabriel Colin (1825-1896), profesor de la cátedra de fisiología y terapia 

de Alfort, que mantuvo posturas opuestas a las doctrinas de Pasteur hasta casi sus 

últimos días, el gran papel de los veterinarios de este momento estuvo en el 

indiscutible apoyo que dieron a Pasteur. 

Desde Henri Marie Bouley (1814-1885)-- como acertadamente comenta Serrano-- que 

fue catedrático de clínica veterinaria de Alfort, de familia de honda tradición veterinaria, 

impulsor de la elevación de la profesión a los más altos niveles científicos e importante 

divulgador de la veterinaria, presidente de la Academia de Ciencias de Francia, a otros 

muchos veterinarios académicos, hubo un auténtico “banderín de enganche” al 

pasteurismo por parte de la veterinaria más inquieta intelectualmente: Chauveau, 

Boutet, Charles Cornevin (1846-1897), profesor en Lyon, ilustre zootecnista; y los 

grandes Edmond Nocard (1850-1903) ilustre veterinario microbiólogo, que aportó 

nuevos conocimientos sobre tétanos, fiebre aftosa, piroplasmosis canina, rabia, 

linfangitis epizoótica, tuberculosis y la virulencia de la carne de los animales 

tuberculosos y  cuya incorporación al laboratorio de Pasteur fue celebradísima por el 

segundo de Pasteur, el médico Emile Roux; y Camille Guérin22 (1872-1961) quien 

permanece eternamente unido al médico Calmette por su logro de la B.C.G. Arloing, 

Cornevin y Thomas descubrieron el Bacillus- Clostridium chauvoei, Leclainche que 

hizo aportaciones notables a la historia de la enseñanza veterinaria y a la propia historia 

de la veterinaria23 presidió la Academia de Ciencias de Francia y trabajó en el excelente 

tratado de M. Laignel-Lavastine, (dir). Histoire Générale de la Médecine, de la 

Pharmacie, de l´art Dentaire et de l´art Vétérinaire. Vallèe fue discípulo suyo, habiendo 

que destacar también a Joubert nada menos que cofirmante del trabajo de Pasteur, 
 

22 Galán Torres, J.A (2013) Calmette y Guérin: El triunfo de la Voluntad. Ministerio de Defensa. Servicio 
de Publicaciones. 
23Leclainche, E. (1949) «La Création et le dévelopement de L´Enseignement Vétérinaire». 
«La Médecine Vétérinaire, du XVIIIe siècle a nos jours». En LAIGNEL-LAVASTINE, M. (dir). 
Histoire Générale de la Médecine, de la Pharmacie, de l´art Dentaire et de l´art Vétérinaire. T. III. 
París: pp. 661-668. 
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presentado el 3 de abril de 1878, a la Academia de Ciencias de Francia sobre la teoría 

germinal de las enfermedades infecciosas. Tampoco podemos olvidar a otros muchos 

como Mollereau, Basset, Carré, Fraimbault, Schein, Donatien, Lestoquard, Édouard  

Lemétayer (1890-1953) conocido como “La hormiga obrera” del equipo de Ramon; 

Richoy, Nicol, Virat, subdirector del Instituto Pasteur en París; el longevo Henri Jacotot 

(1896-1991) director del Instituto Pasteur de Nha-Trang en Indochina, autor de trabajos 

excelentes sobre la brucelosis, la mixomatosis, y la peste aviar, entre otras 

enfermedades, y que cuidó en su última enfermedad al gran Alexander Yersin (1863-

1943). 

Como adelantamos al principio, el cuarteto de ases más ilustre lo constituyen: Victor 

Galtier (1846-1908), Edmond Isidore Étienne Nocard (1850-1903), Camille Guèrin 

(1872-1961) y Gaston Ramon (1886-1963). Les prometí que no volvería a traer aquí sus 

logros ya conocidos. Sin embargo, permítanme recomendarles el magnífico trabajo del 

coronel veterinario Doctor D. Juan Alberto Galán Torres24, sobre la figura de Gastón 

Ramon y el contexto en que llevó a cabo su trabajo. 

 Al parecer Gaston Ramon recibió 155 nominaciones al Nobel y Roux 115, de diversas 

instituciones y a lo largo de bastantes años, sin haberlo logrado ninguno de los dos25. 

Este hecho fue tan comentado que en 1965 el profesor Jacquet Monod (1910-1976) 

Premio Nobel de medicina 1965, junto con François Jacob (1920-2013) y André Lwoff 

(1902-1994) por sus descubrimientos referentes al control genético de la síntesis de 

enzimas y virus y director del Instituto Pasteur, manifestó, en rueda de prensa, su 

sorpresa por no habérsele concedido antes a Ramon, Calmette y Guérin que, según 

estimaba, lo merecían más que ellos. Este tipo de cuestiones, lamentablemente 

acompañan y desmerecen el prestigio de esta distinción, afectando también a científicos 

españoles; siendo bien conocidos los casos de Pío del Río Hortega, Fernando de Castro, 

Lorente de Nó y, más recientemente, al profesor Mójica, creador de la técnica CRISPR. 

Saliendo ya de Francia, país de especial relevancia en la historia de la veterinaria, 

podemos señalar las importantes contribuciones de otros veterinarios a las cuestiones de 

la salud humana, hermanándose en este concepto de «una salud», como puede ser el 

caso del muy longevo, llegó a centenario, Griffith Evans (1835-1935) veterinario militar 

 
24 Galán Torres, J.A (2011) Gaston Ramon (1886-1963): El Veterinario que revolucionó la medicina 
preventiva en los Ejércitos. Ministerio de Defensa. Servicio de Publicaciones. 
 
25 Butler, D (2016) Close but no Nobel: the scientists who never won. Nature. 11 de octubre. 
https://doi.org/10.1038/nature.2016.20781  
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inglés, graduado en Veterinaria por el Royal Veterinary College en 1855 y doctor en 

medicina por la Universidad Mc Gill de Canadá, en 1864; con importantísimas 

contribuciones a la identificación del ántrax y del tripanosoma que lleva su nombre, 

Evansi, causante de la surra, que se desconocía pudiera ser contraída por humanos, hasta 

que lo hizo en su laboratorio el notable veterinario italiano Alessandro Lanfranchi 

(1877-1958), anteriormente figura del ciclismo. Su caso clínico fue estudiado por 

eminentes médicos y científicos del instituto Pasteur. Siguiendo con los sabios 

transalpinos, destacar los trabajos del eminente Edoardo Belarmino Perroncito (1847-

1936) profesor de parasitología en Turín, gracias a quién pudo terminarse el primer 

túnel de San Gotardo que es un túnel ferroviario bajo los Alpes Lepontinos en Suiza y 

en el que estaba amenazada la salud de los obreros por la anquilostomiasis humana, 

causante de la llamada “anemia de los mineros”, cuya etiología y tratamiento descubrió. 

También llevó a cabo trabajos con mineros franceses y su labor sirvió, tiempo después, 

para elaborar el programa de erradicación de la anquilostomiasis en el sur de los USA.  

Siguiendo con el país norteamericano, destacar a los veterinarios Daniel Elmer Salmon 

(1850-1914), primer doctor en veterinaria de los EE.UU. y también primer director de la 

Oficina de Industrias animales que da su nombre al género salmonella, cuyo mejor 

colaborador fue el Médico Theobald Smith (1859-1934) conocido por sus aportaciones 

al estudio del shock anafiláctico; o a Frederick Lucius Kilborne (1858-1936) por sus  

trabajos sobre las enfermedades ocasionadas por artrópodos. Muchos de ellos, como el 

que demostró la transmisión por garrapatas de la fiebre de Texas, lo fueron en 

colaboración con Theobald Smith26. 

Cabe aquí destacar los trabajos realizados por el veterinario australiano Peter Doherty 

en la Universidad de Tennessee, sobre el papel que juegan las células T reconociendo 

los antígenos diana en combinación con proteínas del complejo principal de 

histocompatibilidad (MHC), cuestión por la que fue galardonado con el Premio Nobel 

de Fisiología y Medicina en 1996, siendo hasta la fecha el único veterinario en recibir 

tal reconocimiento. 

Hasta en entornos familiares se produjo la estrecha colaboración o emulación médico-

veterinaria. Un ejemplo puede ser el del sudafricano de origen suizo Arnold Theiler 

(1867-1963) virólogo veterinario que nació en Frick (Suiza) el 26 de marzo de 1867, y 

murió en Londres el 24 de julio de 1936, e hizo sus estudios de Veterinaria en Berna y 

 
26 Vid. Alarcón-Elbal, P.M; Sánchez Murillo, J.M. (2016) Los Albores de la entomología médico-
veterinaria. Badajoz veterinaria, n.º 3. pp. 31-35. 
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en Zurich. Emigró a Sudáfrica en 1891 y se instaló como veterinario en la región de 

Pretoria, en la República de Transvaal, donde luchó con éxito contra las epizootias27 y 

que da nombre a los parásitos englobados como theilerias, género estrechamente 

relacionado con los Plasmodium. Dos especies de Theileria, T. annulata y T. parva, son 

importantes parásitos del ganado. T. annulata causa teileriosis tropical y T. parva 

ocasiona la fiebre de la costa este. Su hijo Max (1899-1972) virólogo, seguidor como 

médico de los pasos de su padre, obtuvo el Premio Nobel de Medicina, en 1951, por su 

vacuna de la fiebre amarilla. 

En Centroeuropa hay que destacar al alemán Schutz colaborador estrecho de Roberto  

Koch, los expertos húngaros Marek y Manninger, o el polaco Julian Ignacy Nowak 

(1865-1946) creador del Instituto  de bacteriología de Varsovia. Nowak estudió en la 

Universidad  Jagellonica entre 1886 y 1893 y fue profesor allí desde 1899. Entre 1921 y 

1922 fue rector. Siendo un político conservador, ejerció brevemente como Primer 

Ministro en 1922. En el mismo año, también fue poco tiempo Ministro de Asuntos 

Religiosos. En 1922-1927 fue senador. No podemos olvidar a los rusos Helmann y 

Kalning descubridores de la maleína el antígeno muermoso, víctimas de la enfermedad. 

Entre los españoles hemos de destacar a Turró, Cayetano López, García Izcara que 

publicó con Cajal diversos estudios, Mut, Ratvellat y Vidal Munné, entre muchos otros.  

 

Veterinaria en la Real Academia Nacional de Medicina 

Hablando de la relación entre la medicina veterinaria y la humana, como académico 

numerario de la RAMG y, por tanto, correspondiente de la RANM, me complace 

señalar a ustedes el hecho de que en la Real Academia Nacional de Medicina haya nada 

menos que tres sillones reservados a la ciencia veterinaria, una de las pocas disciplinas 

afines que cuenta con más de un representante. Ello viene desde 1861. En el 

Reglamento de 28 de abril de 1861 se decreta que entre los académicos numerarios se 

nombrasen tres veterinarios de primera clase, destinados a las secciones de Anatomía y 

fisiología, a la de higiene y a la de Medicina. Fueron nombrados: D. Nicolás Casas de 

Mendoza; D. Guillermo Sampedro y D. Ramón Llorente y Lázaro que tomaron 

posesión el 22 de mayo28 del mismo año. 

Hoy en día, se trata de los sillones números: 3, Tras ocuparlo Tiburcio Alarcón Sánchez- 

 
27 https://historiadelaveterinaria.es/project/arnold-theiler/ 
28 Sanz Egaña, C (1941) Historia de la Veterinaria Española. Albeitería, Mariscalería, Veterinaria. Espasa- 
Calpe. P. 369. 
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-Muñoz que pasaría al 42, en 1947 lo ocuparía Cristino García Alfonso, becado en 1931 

por la J.A.E. para estudiar en París, Berna, Milán y Bolonia29  y, desde 1993, lo ocupa 

Guillermo Suárez Fernández.  

El sillón número 32 que ha sido ocupado por diversos especialistas: en 1872 Miguel 

Colmeiro y Penide, en 1904 Ramón Jiménez García, en 1930 Leonardo de la Peña y 

Díaz, en 1961 José Morros Sardá30, veterinario y Médico,  con importante dedicación a 

la endocrinología, y fallecido escasamente a los ocho meses de su ingreso; en 1965 

Félix Sanz Sánchez y, desde 1990, Félix Pérez Pérez; y el 42, este último dedicado 

ahora a la Inmunología clínica y, originariamente a la sección de Higiene, de ahí que se 

reservase en origen a veterinarios de primera clase31. Entre sus ilustres propietarios 

que, por aquello de las ciencias comunes, no siempre han estado ocupados por 

veterinarios, destacar a José María Muñoz Frau, Martín Grande, que no llegaron a tomar 

posesión, sí lo haría, en 1891, Epifanio Novalbos Balbuena, al que sustituiría, en 1908, 

Dalmacio García Izcara que no necesita presentación ante vds. y a este, en 1928 

Tiburcio Alarcón Sánchez Muñoz, veterinario militar y catedrático, hasta 1939. Desde 

1992 lo ocupa el médico inmunólogo Emilio Gómez de la Concha.  

 

Colofón 

Larga es pues, la nómina histórica de veterinarios a quienes debe mucho la ciencia 

médica humana, lo que demuestra la gran imbricación entre ambas, más allá incluso del 

hecho considerable de la existencia de más de 300 antropozoonosis, número que sigue 

creciendo. Esto ya sin contar los innumerables casos de quienes ostentaron ambos 

títulos, algunos con raro equilibrio en el ejercicio de ambas profesiones, como 

Marcelino Ramírez García veterinario militar y médico, Pedro Farreras Sampera, al 

revés que Marcelino Ramírez, veterinario y médico militar32 padre del maestro de la 

Medicina Interna española, Pedro Farreras Valentí; Lorenzo Sánchez Vizmanos33, 

veterinario militar y médico del Instituto de Higiene Militar; Rafael Castejón y Martínez 

de Arizala (1893-1986) veterinario militar34, médico, catedrático, historiador, arabista35, 

 
29 http://archivojae.edaddeplata.org/jae_app/JaeMain.html EXPTE JAE 59 / 98. 
30https://www.ranm.es/academicos/academicos-de-numero-anteriores/1038-1961-morros-sarda-jose.html 
31 https://www.ranm.es/historia/historia-de-los-sillones/academicos-actuales/522-sillon-42.html 
32https://www.galeriametges.cat/galeria-fitxa.php?icod=EHKE 
33 Ponte Hernando, F (2019) El concepto Un mundo una salud en los inicios del siglo XX: el Dr. D. 
Marcelino Ramírez García (1864-1940) veterinario militar y médico. Tesis Doctoral UEX. Edit. 
Ministerio de Defensa. 2020. p.281. 
34 Número 1 de las oposiciones de 1913, con apenas 20 años. Semblanzas Veterinarias. T.I. p.366 
35 Curiosamente, fue alumno de árabe del luego caudillo de los insurrectos rifeños, Abdelkrim. 



 

22 
 

periodista y político36 y discípulo de Sánchez Vizmanos en el citado Instituto37; y 

muchos otros. 

Espero no haberles cansado y celebro extraordinariamente el que este congreso vaya a 

ser una nueva oportunidad de acercamiento de ambas medicinas en su fundamentación 

histórica.  

Termino, como ya he dicho en varias ocasiones, invitándoles a que persistan en 

conseguir, más pronto que tarde, la creación de la figura del Veterinario Interno 

Residente, tan necesaria, y con derecho a seguir siéndolo, en nuestra ciencia, como creo 

haber contribuido, modestamente, a fundamentar, desde el punto de vista histórico. 

Muchas gracias 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Semblanzas Veterinarias. T.I. p.366 
36https://dbe.rah.es/biografias/33454/rafael-castejon-y-martinez-de-arizala 
37Semblanzas Veterinarias. T.I. p.366 
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